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NUEVAS FORMAS DE ESPIRITUALIDAD 

 
 

La tarea principal del Ministerio no es alimentar nuestra propia relevancia,  
sino ofrecer HOSPITALIDAD ESPIRITUAL (Henri Nouwen).  

No somos seres humanos que tienen una experiencia espiritual, sino seres 
espirituales que viven una experiencia humana (Teilhard de Chardin). 

 

El anhelo de lo sagrado se reinventa ya que vivimos en un tiempo paradójico al 

experimentar un declive de instituciones religiosas tradicionales, pero una 

creciente búsqueda espiritual. La espiritualidad no desaparece; cambia de 

lenguaje, de espacios y de mediaciones. Estamos realizando el paso del deber 

religioso al deseo interior. Buscamos experiencias significativas, no normas. 

Estamos ensayando una espiritualidad más biográfica, afectiva y comunitaria.De 

esta orientación, surgen nuevas formas: comunidades carismáticas, movimientos laicales, espiritualidades híbridas 

(contemplación–acción), misión compartida entre laicos y consagrados. 

Avanzamos en la espiritualidad de la experiencia con primacía del encuentro personal con el Cristo vivo. Se 

busca la sintonía del lenguaje del corazón, del cuerpo y de la emoción.Los nuevos movimientos y comunidades 

laicales muestran una Iglesia menos clerical y más sinodal. Estamos creando una espiritualidad integrada a la vida 

familiar, laboral y social que transversalmente lo abarque todo. De ahí que la espiritualidad/religiosidad no se vive 

solo en el templo, sino en la vida cotidiana. Gestamos una espiritualidad encarnada, una espiritualidad relacional 

que se vuelve sinodal, dialogal, hospitalaria y abierta a las periferias. En este sentido y, como consecuencia: 

• La nueva espiritualidad gusta de profundidad interior, silencio, discernimiento, sanación interior, 

integración de psicología, afectividad y fe. Dios no solo “arriba”, sino habitando dentro. En esta 

interioridad, el Espíritu nos conduce hacia dentro, al corazón habitado por Dios. En el contexto de la vida 

diaria, «la contemplación es la forma más alta de actividad humana» según Thomas Merton. 

• Estamos elaborando una espiritualidad del “nosotros”, la mística de la fraternidad. Porque en la 

comunión, el Espíritu nos saca del individualismo espiritual y crea un “nosotros”. Estamos vinculados, 

somos comunión. 

• Gestamos una espiritualidad en salida, una espiritualidad que se encarna en el compromiso. Estamos 

inmersos en la misión, el Espíritu impulsa hacia fuera: la espiritualidad se verifica en la entrega. En la vida 

diaria, actuamos ininterrumpidamente. 

En consecuencia, estas fronteras de la espiritualidad/religión, no se viven por separado pues una interioridad 

auténtica genera comunión, esta comunión verdadera impulsa a la misión, y la misión devuelve profundidad a la 

interioridad, ya que hay que volver a tomar aliento y nueva energía. Y siempre está el protagonismo de la 

Hospitalidad que acoge, impulsa y enriquece empezando por uno mismo, con extensión hacia los demás, con 

quienes se entra en relación.  

El Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica propone reflexionar 

sobre la dimensión espiritual. Para tener hoy una vivencia espiritual hemos de tener una 

conciencia despierta, integrada y relacional que nos ayude a dotar de sentido lo que 

vivimos en el día a día. Lo común para las nuevas o las “viejas” espiritualidades, es la 

necesidad humana de interpretar la vida y dotarla de sentido, llevar a cabo prácticas de 

transformación y generar una red, una comunidad que nos aporta sentimiento de 

pertenencia.  
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INTERIORIDAD, COMUNIÓN Y MISIÓN  

 

Las nuevas formas de espiritualidad contemporánea, marcadas en ocasiones por un 

enfoque individualista y holístico, suelen buscar el bienestar personal y la conexión interior, 

alejándose de las religiones tradicionales. Predominan prácticas como la meditación, el yoga, 

el neochamanismo, la astrología, etc., a menudo integradas en redes sociales. Estas 

espiritualidades modernas se enfocan en la salud integral, el desarrollo personal y la 

autorrealización con fuertes conexiones a medicinas alternativas. Aparecen nuevas formas de 

éxtasis o “sentimiento oceánico” ligadas e experiencias musicales (electrónica) o inmersiones intensas en el “aquí y 

ahora”. Estas tendencias reflejan una “revolución espiritual” , una mística profana y nuevos ritos, que prioriza la 

experiencia vivida y la gratificación personal sobre el dogma religioso, a menudo denominada “Nueva Era”. 

Como cristianos del s.XXI hemos de saber reconocer los beneficios de algunas de ellas y dotarlas de sentido en 

nuestra tradición religiosa, porque son muchas más cosas las que hay en común, desde lo profundo. Tenemos el 

reto de saber encauzar los diversos intentos de búsqueda que surgen en nuestra sociedad y no perdernos en 

tendencias que aparecen continuamente, como modas. Además, contamos con la inestimable ayuda del Espíritu 

Santo. Según el papa León XIV, “ las tres fronteras que abre el Espíritu Santo son: Interioridad, comunión y misión. 

Tres dimensiones fundamentales y profundamente interrelacionadas que definen la espiritualidad cristiana y la 

identidad de la Iglesia (especialmente en la tradición agustiniana y la sinodalidad actual), constituyendo un camino 

de tres etapas que comienza en el corazón, se expande en la comunidad y se manifiesta en el servicio. 

La interioridad (el corazón): es la búsqueda de la verdad y el encuentro con Dios en lo más profundo del propio 

ser. No se trata de un repliegue egoísta, sino de una mirada interior que genera vida y autenticidad. Superados esos 

enfoques individualistas que buscan el bienestar personal, pero que no conectan con la interioridad personal. La 

interioridad agustiniana invita a “entrar dentro de uno mismo, para descubrir la presencia divina que transforma la 

persona desde dentro. 

La comunión (la comunidad): Es la superación, y el cauce adecuado a ese mundo de las redes sociales, que no 

terminan de ayudar a descubrir esa necesaria dimensión comunitaria de apertura al otro es el fruto de la 

interioridad y la transformación personal. Es vivir la unidad en la fe, la esperanza y el amor, reconociendo al 

hermano como un don de Dios. La comunión es “ser uno solo” (el ideal de la 

primera comunidad cristiana), una realidad que es al mismo tiempo interior 

(experiencia espiritual) y externa (unión eclesial) 

La misión (el envío): Es el descubrimiento adecuado a ese “aquí y ahora” 

que prioriza lo novedoso, la experiencia del día a día… Que necesita poder 

descubrir el compromiso Es la identidad de la Iglesia en movimiento. La 

comunión no es estática; cuando es verdadera, se vuelve misionera. La misión 

es la expresión externa de la experiencia interior y la vida comunitaria, 

llevando el amor y el Evangelio al mundo”.  

El papa Francisco reconocía que: “Necesitamos crear espacios motivadores 

y sanadores, lugares donde regenerar la fe en Jesús”.   

PARA PENSAR 
La atención, tomada en su grado más alto, es lo mismo que la 

oración (Simone Weil). La oración no es otra cosa que tratar de 
amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien 

sabemos nos ama (Teresa de Ávila).  
La espiritualidad cristiana propone un crecimiento con sobriedad y 

una capacidad de gozar con poco  
(Papa Francisco). 

Rincón del colaborador 

Mes de julio 
 

Al celebrar tu memoria, 
santo Apóstol peregrino, 

guíanos por el camino 
al Pórtico de la gloria. 

Camino de Compostela, 
va un romero caminando, 
y es el camino de estrellas 

polvareda de sus pasos. 
En el pecho las vieiras, 

y alto bordón en la mano, 
sembrando por la vereda 

las canciones y los salmos. 
Llegó al corazón de España 
por el monte y por el llano: 

en los anchos horizontes 
cielo y tierra se abrazaron. 

 

(Bernardo Velayo) 
 

Enviado por José Martínez 
Voluntario de CNSP y 

Miembro del Equipo SAER 


